
Donación Salvador Victoria
El soporte que el Museo de Teruel viene dando a la Fundación
Museo Salvador Victoria de Rubielos de Mora desde su apertura
en 2003, ha permitido el funcionamiento ininterrumpido de esta
institución, especialmente en momentos difíciles como el que
atravesamos.  El agradecimiento de la viuda del pintor, Marie
Claire  Decay  de  Victoria,  se  materializó  en  2011  con  una
generosa  donación  al  Museo  de  Teruel,  dependiente  de  la
Diputación Provincial, de 43 obras de su propiedad, que recoge
todas las etapas de la prolífica producción de su marido.

Con tal motivo, el Museo de Teruel organizó una exposición
entre abril y mayo del 2011 con la totalidad de las obras
recibidas:  óleos,  gouaches,  serigrafías,  aguafuertes  y
aguatintas.

La buena acogida de aquella muestra impulsó al Museo Pablo
Gargallo  a  solicitar  las  obras  de  esta  donación,  para  la
exposición temporal que pudo verse en el museo zaragozano
entre junio y octubre de 2012.

Ésta es la tercera ocasión que tenemos para disfrutar de esta
exposición, convertida ya en itinerante, que viaja ahora hasta
la Sala de Exposiciones del Ayuntamiento de Alcañiz. La sala,
dividida en dos plantas, se ubica en los antiguos depósitos de
agua de la localidad, una robusta construcción de 1927 que,
perdida su función original,  el consistorio alcañizano ha
sabido transformar en un nuevo espacio expositivo cargado de
una sugerente atmósfera.

Salvador  Victoria  Marz  (Rubielos  de  Mora,  1928-Alcalá  de
Henares, 1994) fue uno de los principales pintores españoles
que en la segunda mitad del siglo XX protagonizó uno de los
momentos  de  mayor  efervescencia  plástica  en  torno  a  la
corriente  abstracta.  La  donación  incluye  obras  de  sus  
primeros años, fechadas a principios de los años 50 del pasado
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siglo.  Algunas  corresponden  a  su  etapa  más  combativa,
desplegada durante su estancia en París entre los 50 y los 60,
que le valió su selección para la Bienal de Venecia en 1960 y
la Bienal de Sao Paulo en 1967, uno de los periodos más
interesantes del pintor. Las obras pertenecientes a los 70
reflejan  el  encuentro  con  la  abstracción  geométrica  y  el
tránsito  hacia  un  discurso  más  lírico,  que  en  los  80
rescataría  muchos  de  los  elementos  gestuales  de  su  época
parisina. Las obras de los 90 son las de la consolidación de
su particular lenguaje: la hegemonía de los círculos y esferas
que van depurándose poco a poco del gesto y del color, hasta
convertirse en serenas composiciones, provistas de un aura
evanescente. La muestra se cierra con una cuidada selección de
obra  gráfica  formada  por  serigrafías,  aguatintas  y
aguafuertes,  fechadas  entre  1969  y  1994,  año   de  su
fallecimiento.

Las  obras  recogidas  en  esta  exposición  nos  hablan  de  la
evolución de un artista que fue fiel en todo momento a la
experimentación y a la búsqueda de nuevas corrientes alejadas
de  lo  comercial.  “Sentí  la  abstracción  como  un  camino  de
pureza”, expresaba en uno de sus textos, como una máxima que
orientó  toda  su  actividad  creadora.  Su  legado  puede
disfrutarse en el museo al que da nombre en su localidad
natal, el Museo Salvador Victoria, otra muestra más de la
generosidad de su mujer Marie Claire Decay: una donación de
248 obras, valoradas en cerca de 2 millones de euros.


